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Como todo buen libro que surge después de una elección nacional, El voto en Uruguay  
2009-2010 cumple  con el  doble propósito  de ser informativo  y analítico.  La simple 
descripción  de  lo  que  sucedió,  el  evidenciar  la  secuencia  de  los  hechos  y  hacer 
explícitos datos centrales del proceso electoral es una primera tarea relevante para una 
publicación que oficia como documento de lo que pasó en la elección. Es muy probable 
que  mucha  de  la  información  que  el  libro  presenta  pueda  ser  consideraba  como 
redundante para quienes siguieron de cerca la campaña electoral del 2009-2010 y tienen 
buena memoria, pero es sumamente útil para cualquier lector que no haya sido testigo 
directo de ese proceso electoral, y  también lo será para los testigos cuando les falle la 
memoria.  El voto en Uruguay 2009-2010 cumple de forma muy precisa con el rol de 
informar lo que pasó en el período electoral que va de la elección interna del 28 de junio 
de 2009 hasta las elecciones departamentales del 9 de mayo de 2010, ya que presenta un 
relato sereno, serio y sobretodo desapasionado.

También es un libro analítico. Es decir que no sólo cuenta adecuadamente, sino 
que a la vez analiza y explica varios de los fenómenos políticos que sucedieron en el 
último  período  electoral  uruguayo.  Cada  uno  de  los  cuatro  artículos  del  libro  gira 
entorno  a  una  pregunta  de  investigación  relevante  porque  indaga  en  temas 
fundamentales  de  la  ciencia  política  contemporánea,  y  al  mismo tiempo  plantea  un 
asunto importante para la vida política del Uruguay: la forma en que la introducción de 
elecciones primarias ha producido cambios en el nivel de fraccionalización interna de 
los partidos políticos; el peso que la variable edad ha tenido en el proceso de cambio 
electoral del país y en particular cómo incidió en la última elección; si el ciclo electoral 
2009-2010  estabilizó  un  nuevo  sistema  de  partidos  en  dos  bloques;  y  cuál  es  la 
importancia  que  tienen  las  identificaciones  partidarias  en  las  elecciones 
departamentales.  En conclusión,  el  libro  dialoga  con la  teoría  politológica  y con la 
praxis política de nuestro país  simultáneamente. Y lo hace muy bien. 

Cada uno de los cuatro artículos de El voto en Uruguay 2009-2010 es producto 
del trabajo acumulado de sus autores en líneas de investigación específicas. El artículo 
de Irazábal: “Elecciones 2009. Resultados y fraccionalización interna de los partidos”, 
presenta  dos  partes  bien  distintas.  En  la  primera  realiza  un  recuento  del  proceso 
electoral. De los cuatro artículos, es el que describe con mayor detalle lo acontecido, y 
por lo tanto, está muy bien ubicado al comienzo del libro. En la  segunda parte se dedica 
a analizar cuál ha sido la evolución de la fraccionalización partidaria con las nuevas 
reglas electorales implementadas a partir de la elección de 1999. 

El aporte de Irazábal a esta línea de investigación y debate politológico que ya 
tiene  su  historia  en  Uruguay  (Buquet  et  al.  1998;  González  1991;  Irazábal  1996; 
Monestier 1999; Moraes 2008; Piñeiro 2007; Vernazza 1989) es relevante por cómo 
devela las diferencias en el comportamiento de los actores políticos. A pesar de que las 
reglas cambiaron para todos los partidos, no producen los mismos impactos en cada uno 
de ellos, ya que la fraccionalización se reduce de forma importante entre la elección 
interna y la nacional para el Partido Nacional y el Partido Colorado, mientras que en el 
Frente Amplio se mantiene prácticamente estable. En otras palabras, el nuevo diseño 
institucional  no  redunda  en  las  mismas  estrategias  en   todos  los  partidos  políticos 
uruguayos. Las reformas de este tipo producen diseños experimentales naturales, ya que 
es posible controlar los efectos de las reglas electorales. La experiencia uruguaya indica 
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que  la  explicación  a  los  diferentes  niveles  de  fraccionalización  de  los  partidos  no 
depende tanto de las reglas electorales, ya que son las mismas para todos los partidos, y 
que, por lo tanto, deberíamos explorar otros factores tales como las reglas internas y 
estructura de cada agrupación política. El artículo de Irazábal no aborda  este tema pero 
deja planteada una futura agenda de investigación en esta dirección.

El  artículo  de  Pablo  Mieres  “La edad y  el  cambio  electoral  en  el  Uruguay. 
Renovación demográfica, generaciones y ciclos de vida” también acumula con una línea 
de investigación que ha tenido un desarrollo importante en Uruguay al analizar el peso 
que  tiene  la  edad para  explicar  el  comportamiento  electoral  (Aguiar  2000;  Canzani 
2000; De Armas 2009). Existe consenso sobre la importancia que tiene la renovación 
demográfica  para explicar el crecimiento del Frente Amplio, ya que durante las últimas 
décadas ha reclutado más apoyo entre los nuevos votantes del padrón electoral que los 
partidos tradicionales. A su vez, el Partido Nacional y el Partido Colorado pierden más 
votos que el Frente Amplio cuando mueren los votantes de mayor edad.  Sin embargo, 
hay otros  dos  fenómenos  que están  relacionados  con la  edad pero  no han sido  tan 
estudiados y son a los que Mieres les dedica más atención: el efecto del ciclo de vida y 
de  las  generaciones  en la  decisión  de voto.  El  efecto  ciclo  de vida  plantea  que  los 
individuos  cambian  su  comportamiento  político  a  medida  que  van  atravesando  las 
distintas etapas de su vida, y que en general, a medida que los años pasan, las personas 
se vuelven más moderadas.  Por el  contrario,  el  análisis  en torno a las generaciones 
plantea que el voto de los individuos está marcado por los eventos que hayan impactado 
su iniciación política, es por eso que se plantea que dentro de la misma generación, los 
individuos  tenderán  a  votar  de  la  misma  manera  y  de  forma  diferente  a  otras 
generaciones.  

Mieres  centra  su  análisis  en  estos  dos  últimos  efectos  y  encuentra  que  hay 
diferencias  importantes  en el voto según las generaciones.   En las generaciones que 
denomina del Maracaná y del 68, el apoyo a los partidos tradicionales es mayor que en 
las generaciones más jóvenes (83 y Milenio), las cuales presentan una fuerte preferencia 
por el Frente Amplio. Esto lo lleva a sostener que “el efecto demográfico favorable al 
Frente Amplio no ha cesado”. Al finalizar el texto probablemente el lector se queda sin 
saber si el voto es diferente entre los más jóvenes y los mayores por la etapa de la vida 
en  que  se  encuentran  o  por  algún  evento  de  su  iniciación  política  y  socialización 
temprana.  Para ser más concluyente en el  tema se necesitaría  una encuesta panel,  o 
como bien reconoce el autor, al menos una serie de tiempo más larga, ya que la que 
existe al momento no permite analizar por separado el efecto de las generaciones y el 
efecto del ciclo de vida.

El artículo de Luis Eduardo González retoma un tema que él mismo introdujo en 
el análisis  político uruguayo:  la existencia de dos bloques políticos en el sistema de 
partidos, por un lado los partidos fundacionales, y por el otro el Frente Amplio, y se 
plantea si el ciclo electoral 2009-2010 estabilizó la existencia de estos dos bloques y, si 
ese fuera el caso, cómo es la dinámica política actual. González describe los cambios 
que atravesó el sistema de partidos en los últimos años, analiza con detenimiento la 
conformación  de  los  dos  bloques  políticos,  y  concluye  que  esta  configuración  del 
sistema de partidos es estable en el corto a mediano plazo (5 a 10 años), aunque no por 
ello existirá por siempre. A pesar de que en el Frente Amplio se pueden dar cambios, la 
incertidumbre principalmente radica en el bloque de los partidos fundacionales, ya que 
este bloque está conformado por dos partidos que tienen historias y culturas diferentes, 
aunque ideológicamente  se encuentren próximos.  La experiencia  comparada muestra 
que son pocos los partidos que comparten el mismo espacio ideológico y sobreviven; 



por lo tanto, González plantea que no se sabe si estos dos partidos se diferenciarán más 
en el futuro, si construirán alianzas o uno de ellos desaparecerá.  

Después de leer este artículo, uno se queda con ganas de saber más sobre dos 
temas. Por un lado, desde la perspectiva de los votantes de estos dos bloques, entender 
mejor qué es lo que une a blancos y colorados en ese bloque y qué los diferencia, y 
también qué diferencia y acerca a los votantes de ambos bloques. Algunos primeros 
trabajos indican que hay más elementos en común de lo que muchos imaginan (Boidi, 
Carlin,  Love,  and  Queirolo  2010;  Delbono  2010).  En  segundo  lugar,  conocer  qué 
estrategias seguirán los actores políticos de cada uno de los bloques, principalmente si 
en el bloque de los partidos fundacionales primará la lógica confrontacional o de alianza 
en el futuro. Aunque también podría haber sorpresas en el otro bloque si surgiera una 
izquierda al lado de la izquierda (en parte ya sucedió en el 2009 con Asamblea Popular 
aunque no alcanzó representación parlamentaria).

El  último  artículo  en  orden  de  aparición  del  libro  es  “Las  elecciones 
departamentales de 2010 bajo la lupa de la identificación partidaria”. En este trabajo 
Zuasnabar  retoma  un  tema  que  ha  trabajado  antes  como  es  las  identificaciones 
partidarias  en Uruguay,  y  se  pregunta  si  siguen siendo importantes  en Uruguay,  en 
particular  para  definir  el  voto  en  las  elecciones  departamentales.  El  primer  rasgo a 
destacar del artículo es su formato, ya que es un trabajo digno de imitar por la forma en 
que  plantea  cada  una  de  las  hipótesis  y  a  continuación  provee  evidencia  para 
confirmarlas  o  refutarlas.  En  este  sentido,  es  un  excelente  ejemplo  para  usar  en 
cualquier clase de metodología de investigación de cómo formular hipótesis sobre un 
tema relevante y ponerlas a prueba. 

Zuasnabar  encuentra  que  las  identificaciones  partidarias  siguen  siendo 
importantes en Uruguay, aún para las elecciones departamentales. Incluso explica que el 
traspaso de votos entre  el  Partido Colorado y el  Partido Nacional  en las  elecciones 
departamentales de 2010 no es una señal de debilitamiento de los partidos. Sin embargo, 
el lector se queda sin saber qué tan importantes son estas identidades en comparación 
con otros factores que suelen incidir en el voto hacia las autoridades departamentales. 
¿Pesan  más  que  las  evaluaciones  de  la  gestión  del  intendente  actual?  ¿Son  más 
definitorias  del  voto  que  los  candidatos?  Estas  preguntas  podrían  ser  contestadas  a 
través de un análisis de regresión. 

El voto en Uruguay 2009-2010 tiene una característica particular: cada uno de 
los cuatro artículos que lo conforman fue presentado y discutido frente a un grupo de 
académicos y analistas políticos, unos meses antes de su publicación. Los comentarios y 
sugerencias  extraídos  de  esas  presentaciones  seguramente  hayan  enriquecido  el 
producto final. Este tipo de práctica habla del valor asignado al intercambio académico, 
y por lo tanto, merece un reconocimiento particular. Ojalá que este libro sea parte de la 
bibliografía  de  próximos  cursos  de  sistemas  de  partidos  y  sistemas  políticos  en 
Uruguay, ya que es una buena muestra de la madurez que la producción politológica del 
país va alcanzando.
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El  libro  que  tenemos  a  consideración  es  un  aporte  para  todos  aquellos  que  estén 
interesados en el estudio de la implementación y resultados de las políticas públicas del 
primer gobierno frenteamplista de la historia uruguaya (2005-2010). La pregunta central 
que  lo  estructura  es  la  siguiente:  ¿cuánto  hubo  de  cambio  y  de  continuidad  en  el 
gobierno  de  Vázquez  respecto  de  los  gobiernos  anteriores?  Tratándose  del  primer 
gobierno  de  izquierda  en  la  historia  uruguaya,  y  teniendo  en  cuenta  que  desde  sus 
inicios el Frente Amplio manifestó su voluntad de cambiar el rumbo del país, no caben 
dudas de que es una pregunta relevante. 
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